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ENFERMEDADES RESPIRATORIAS

Los burros pueden padecer las mismas enfermedades respiratorias que caballos y ponis pero pueden variar 
los síntomas y la frecuencia. Un burro enfermo por cualquier motivo puede dejar de comer y desarrol-
lar hiperlipemia como complicación secundaria. Algunas enfermedades respiratorias son infecciosas y se 
propagan entre otros equinos. Llama al veterinario si observas algún cambio en la respiración de tu burro.

Principales signos de enfermedad respiratoria en un burro

• Toser en reposo o haciendo ejercicio. Los burros tienen poca sensibilidad ante el reflejo de toser y 
como no hacen mucho ejercicio, la enfermedad respiratoria puede estar bastante avanzada antes de que 
se detecte.
• Aumento de la frecuencia respiratoria: es importante estar familiarizado con la frecuencia normal 
de tu burro. Debe ser sobre 20 respiraciones por minuto.
• Ruidos anormales al respirar: se pueden incluir los resuellos, pitos, resoplidos, etc.
• Esfuerzo al respirar: si se hinchan mucho los orificios nasales o el abdomen.
• Secreción nasal: puede ser clara y ligera o espesa y amarilla y/o con mal olor.
• Inflamación de los ganglios en la zona de la garganta y debajo de la mandíbula.
• Mal estar general, fiebre y pérdida del apetito.
Puede que tu burro no muestre todos los síntomas pero si presenta alguno de ellos se recomienda lo 
siguiente:
• Comprueba la temperatura, pulso y frecuencia respiratoria de tu burro.
• Llama al veterinario y dale información detallada del problema.
• Comprueba que no hay polvo en el ambiente. Moja el heno, cambia la cama y cambia la hierba si es 
posible.
• Proporciona comida y agua fresca.
• Considera mantener a tu burro aislado de otros equinos hasta comprobar si tiene algo contagioso.
Puede que tu veterinario te pida la siguiente información para poder hacer un diagnóstico:
• Datos del programa de vacunación, incluyendo fechas de las más recientes.
• Datos del programa de desparasitación, incluyendo fecha de la última desparasitación y producto 
utilizado.
• Estrés sufrido recientemente, incluyendo transporte o interacción con otros equinos.
• Cambios en el estado del burro.
• Sistema de alimentación y alojamiento.
Puede que tu veterinario haga referencia al tracto respiratorio. Este término hace referencia a las estructu-
ras involucradas en la respiración e incluye nariz, faringe (garganta), laringe, tráquea y pulmones.
Si se solicita la presencia del veterinario, éste hará un examen clínico al burro que incluirá:
• Comprobación de la temperatura, pulso, y frecuencia respiratoria y carácter.
• Examen de las secreciones nasales y posible extracción de una muestra del interior de la nariz.
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• Auscultación de tráquea y pulmones con un estetoscopio.  Puede que utilice una bolsa de plástico 
que se pone sobre los orificios nasales para aumentar la profundidad de la respiración.
• Muestras de sangre y heces.
• Puede que introduzca un endoscopio por la nariz y la tráquea para observar las vías respiratorias y 
coger muestras.
• En las crías puede ser útil una radiografía del pecho pero en adultos no suele ser práctico.
Tu veterinario te recetará un tratamiento o recomendará más exploraciones, según convenga. Asegúrate 
de que entiendes todo lo que te dice y ten cuidado de seguir el tratamiento con precisión.

PRINCIPALES CAUSAS DE ENFERMEDADES RESPIRATORIAS EN UN BURRO

Infecciones víricas y bacterianas

Las infecciones víricas más graves incluyen la gripe y herpes equinos. La infección bacteriana más grave es 
las paperas, causadas por el estreptococo. Además, las infecciones bacterianas normalmente siguen a las 
infecciones víricas y complican el curso de la enfermedad.
Las infecciones víricas y bacterianas suelen hacer que el burro parezca enfermo además de mostrar pro-
blemas respiratorios. Puede que no coman, tengan fiebre, mucosidad y tos severa. Los burros también 
pueden desarrollar hiperlipemia cuando sufren estas enfermedades y a menudo necesitan tratamiento y 
cuidados intensivos. Como pueden ser altamente contagiosas, es necesario mantener una buena higiene 
por parte de todos los que estén involucrados en el cuidado del burro, y mantener a éste aislado si es po-
sible. El aislamiento puede ser duro si el burro tiene un vínculo especial con algún compañero y puede que 
necesites consejo de tu veterinario dependiendo de tu situación.

Infecciones parasitarias

El parásito Dictyocaulus arnfieldi es un gusano que afecta los pulmones de los burros. Aunque raramente 
provoca problema alguno en los burros, puede provocar tos severa en caballos y ponis. Una elevada pre-
sencia de este parásito en el burro puede empeorar otras enfermedades respiratorias. La infección con 
gusanos Parascaris migrando a través de los pulmones puede provocar tos e irritación en burros jóvenes.
Por último, los burros adoran las galletas de jengibre  pero hay que tener cuidado porque contienen mu-
cho azúcar y pueden llevar a los burros a sufrir sobrepeso u otros problemas de salud.

Alergias

La alergia al polvo/polen/esporas de hongos que se encuentran en el heno o en los pastos causa un estre-
chamiento de las vías respiratorias haciendo que el burro respire cada vez con más dificultad. Esta enfer-
medad se llama Obstrucción Recurrente de las Vías respiratorias, previamente conocida como Enfermedad 
Pulmonar Obstructiva Crónica. Como los burros no hacen mucho ejercicio la enfermedad puede ser muy 
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severa antes de que sea diagnosticada. 

Anatómicas

Los burros pueden sufrir un estrechamiento de la tráquea que les provoca dificultad respiratoria a menu-
do acompañada de un extraño sonido parecido al graznido de un ganso. Es más común en animales que 
sufren enfermedades crónicas de pulmón. Problemas en la estructura y función de la laringe, faringe o 
paladar también pueden provocar sonidos respiratorios anormales.

PREVENCIÓN DE ENFERMEDADES RESPIRATORIAS EN EL BURRO

• Ten al día el programa de vacunaciones contra enfermedades infecciosas.
• Desparasita a tu burro regularmente siguiendo un plan estratégico.
• Mantén el entorno del establo tan libre de polvo como sea posible, utiliza paja de buena calidad, 
mojada si es necesario. Pon una cama sin polvo y no limpies el establo con tu burro dentro.
• Asegúrate de que la ventilación del establo es buena. No cierres las puertas superiores ni cierres las 
ventanas.
• Has de saber cuándo llamar al veterinario y vigila cualquier signo de enfermedad.
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